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ARISTARQUIA Y DEMOCRACIA 
CONVERSACIÓN FOB GABRIEL ALOMAR 

— ¿Olió (¡uieros (iiio te Y o 
soy conservador ó conservativo, enlon-
ilicmlo esta palabra en sn propio sen-
lUlo ideológico. ;.Por qué lo soy? Por-
que creo que esta es, (lespu<!'s de lodo, 
la verdadci-a fórmula de la democracia. 
Me explicaré. Mi sistema consiste on 
que los gobernantes reciben del pueblo 
la norma que tienen que aplicar cadn 
momento determinado, en que son con-
ducidos y no con-chtctores. Así se es-
lable^'crá nn cípiilibrio inalterable en-
tre la gobernación política y el estado 
social, y, al mi-s^mo tiempo, e.) proprreso 
se liani sin obstáculos ni alteraciones. 

—ScKún este sistema, si la antropo-
fagia fuese una coslumbi'e popnlar, los 
gobernantes tendrían el deber de ga-
ranli/arla. No, buen amigo mío. ¡Y ê . 
curinso! Parece que aboni. nuestros pa-
peles respectivos son inversos y t|ue 
yo voy á ^'jercer de diclalí>rial en nom-
iu'-o í\o b)s sistemas progresivots, mien-
Iriis tú ejerces «le denióci'ata en nom-
bre ^le los sisteinas consei-vadores. 

" '̂o creo que bay una misión de lu-
ida, iW dicladura, de paleniidad. si 
finieres, en la función de gobernantes 
ideales. .\le din'ts: en este caso el pue-
blo es un eterno menor. Te respondo: 
el pueblo es nn eterno «infante» en el 
sentido de no tener una voz, un lengua-
je que pueda ser entendido ú todas ho-
ras. «Infanle», etimológicamente, quie-
re decir «que no babla». Por eso los go-
i>ernantes. minoría estrecha por selec-
ción de las masas, son el overbo» del 
[uiehlo, la «voz» del ¡lueblo. Miis toda-
vía pueI)lo. c omo tal, no tiene una 
conciencia plena de sus necesidades. 
Cuamlo más eb»va.da y selecta es la per-
sona, más perfecla es la conciencia. Kn 
la continua evolución de todas las co-
sas, la conciencia seí^ala el grado más 
alto. Por eso los gobernantes son tam-
bién la conciencia expresa del pueblo. 

Kl pueWo tiene el poder, la fuerza, 
la «cracia». Más claramente: en una so-
ciedad ideal, ejército y pueblo son exac-
tamente la misma cosa. 

—Pero los gobernantes son la direc-
ción, la conducción, la «arquía». Y o 
soy entonces "<lenu')crala y aristíirqui-
co»), conceptos, según mi opinión, in-
separables. 

Kl pueblo-ejércilo marcha; pero los 
conductores fclemagogos) le señalan Ins 
vías que ellos no conocen y le infunden 
"vohmtad de nuircba». 

Te pondré otro ejemplo para tpie lo 
veas con más plasticidad. Enti-e go -
bernantes y gobernados hay u!ui rela-
ción de «tiempo» á «espacio». lias ma-
sas, por sí solas, son «religiosas», eso 

es, eíílacionadas, inrnovilizada.s,. estViti-
cas; divinizan las tradiciones; como no 
conocen el más allá <b» lo« caminos 
humanos, se i-eplegan á los canq)amen-
tos; se «vegetalizan», se vuelven árbo-
les, tienden á ser «tierra», elemeht-i 
geográílco, lugar, espacio. Kn la idea 
de «Kstado», c o m o la «divinización po-
lítica», bay algo de esta ten¡dencia de 
petrificación, de fosilización. Habría de 
decirse « l n s t a d o » ^ n vez de «Estado»; 

r 

GABRIEL ALOMAR 

súk» la condición de ser eternauiente 
inestable podrá ser prácticamente in-
mortal. Si una juventud nueva, anima-
da |)or un ideal nuevo, no va Á comen-
zar la vida de un «Est-ado», el Estado 
se envejecerá, se hará decrépito, mo-
rini, c o m o todos los sereS. 

Los gobernantes, en cambio, tienen, 
ideológicamente, una representación d'̂  
«tiempo», una representación cronoló-
gica. Su misión es impulsar el movi-
mienlo de las masas que couducen. 

— Y o creo que entre las dos nociones 
matrices de tiempo y espacio hay una 
rebwMón entre alma y cuerpo, entiv 
fuerza y materia. Kl tiempo es el alma 
ilel cosmos, y el cuer|K) no es el espa-
cio. Paralelamente, los gobernantes son 
el alma de las naciones, y las masas 

son el cuerpo. Kl gobernante sólo seríi 
digno de serlo cuando represente, no 
precisamenle el alma interesada de las 
niíLSiis, sino un alma digna de que las 
masas no sean animadas y viviílcadafí. 
Kl mal de los políticos presentes consis-
te en (|ue los gobernantes, en lugar 
de ser alma-s de' pueblo, son encarna-
ciones deil alma de una casta, la casta 
de donde ellos mis-mos han surgido. 

Los gobernantes actuales son infe-
riores porque tienen por alma, no una 
.sui>erioridad d(í verdadera.s selecciones 
espirituales, sino el alma de las castas 
socialmente más noderosas. líoy, las 
selecciones intelectuales no son toda-
vía, de hecho, la casta siq)erior, y y)or 
eso hay una rivalidad entre ellas y l(»s 
ricos, poderosos del capital. Aquellas 
selecciones lienen por as[)iración una 
eterna marcha cabeza adelante, mien-
Ira-s las castas capitalistas lienen por 
voluntad una inmovilización social que 
perpetúa privilegios. .Vhora bien: las 
síílecciones espirituales ejercí'ti hílela 
.social sobrí' las castas úllinuis. sobre 
las castas ínllmas, y de hecho les in-
funden ó «inspiran» un alma. Kn cam-
bio, los gobernantes no secundan, po-
líticamente, esta tutela social, sino (fue 
se dejan conducir por el interés de las 
ca-sias pudientes. 

Hay, pnes, de hecho, un sistema plu-
tocrático y «plulárquico», ejercido por 
una casta (|ue no es la selecci()n. Las 
castsius privilegiadas se híui interpuesto 
siempre. Iiislóricanumte. entre el alma 
y el cuerpo social, entre Uia seleecifmes 
y las masas, nara evitai' que la vida de 
ias naciones rleslruya la vitia de las pe-
queñas jerarquías. Así la nobleza me-
dioeval va á inlerponerse, por largo 
iempo. í'iitre reyes y burgueses; e?o 

tiura. en diversíi fornia. hasta la Revo-
lución. 

— Y así ahora las burguesías victo-
riosas se interponen entre los pensado-
res y el proletariado para evitar que se 
|)rodujese el Kstado nuevo, que tiene 
t|ue nacer de una unión entre seleccio-
nes y masas, entre el nuevo Fausto y 
la eterna Helena-humanidad. 

Arista rquia-aIma;demo<'racia-cuerpo; 
entiende, ahora, amigo mío, mi aspira-
ción. 

.\denuis. todos decimos «conserva-
dor», sin pcn.sar que esta palabra exclu-
ye toda idea de dinámica, de movimien-
to. Un conservador será un materialis-
ta absoluto y gro.sero, una especie de 
animal, sin visión de perfectibilidad, 
sin sentido «mejor» . Precisa tener una 
norma de |>erfección inasequible, si se 
quiere, poro donde hay que dirigir la 
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marclia cninn liacia un norte, encar- raf.ón, protesta otra nación signniorin corno 
niMHlo en una mejora inmediata el ac- nosotros del piclo ^ >ralado ó acto f'e 
ceso á ,ma mejor/, .necliata 6 incleílni- ; 
•la. Fu limeros (lenr. en roali-Iad. qiin f;,s,iaeiones nnlriotcrns loa entusiasmos bé-
orns un t'Vf)lufion¡5l¡i Ifiito y inelodi- ij^os. los nrnnca conquistadores de núes-
en, V nn un revolucionario; 'lue eres iros Oobicriuts y de nuestras Ilninadns da-
un p:>rt:(l;iriu fie e«lutlinr en la masa st.s directoras. 
social v\ luonirnl^"» onnrtnno de Ina re- Hny on Kspnña dos corrientes de opl-
forníii-^. V iiM nn |»:irlM;irlo de impo- niún (livoriíontes y rontrndirtonas. Lnos 
n e r h . i ¡np.n: . ln . . 1. ^̂ fl-i 
íl,.Ia v -oher ! inc ion . lVro? ib iensc n i in , c a m r n : creen que nuestra salva-
l;i revríliicion es un momento de las d e p e n d e de la conquista de los pinzas 
evoluciones. coni|>nMule dentro de ellas; fiei imperio mof?rebino. Otros, los más hu-
e^ el innniento en que. p:ira saltnr de tnildes, los de abajo, el pueblo que forma 
nn irrailo iríferior á im írrndo superior, la democracia españolo, opina, por el con-
es preciso derribar un obsti^cnlo Inter- t r a r i o , que no debemos ir á Africa para 
one«!o en el camino \demí\s las ins- l^n^prnos ífrandes; que-aquí entre nosotros 

nHone^^ nolí icnV corr̂ ^̂ ^̂ ^̂  V podemos hacernos diR-liluí iones poillicas correspomi.enies a ^̂ ^̂  ̂ ^̂  Rnropa. Nuestro pueblo teme el ga-
nn irnuio m;Ls perfecto que el prado so- ĵ p̂̂ p ruidoso del caballo del Cid. Y se es-
cinl d que son aplicadas, son a manera tnblece una competencia, una lucha entre 
de escneins educativas rjuc van prepa- ios que quieren hacernos ízuerrear contra 
rando al pueblo píira ejercer bien aane- los moros en nombre de la civili?.ac¡ón v de 
Ibis mismns instituciones, capncil^^ndo- la paz, y los que, menos conquistadores y 
lo para la función de soberanía. Así el más positivistas opinamos que lo primero 
ciifP'iírin iinivprc.,1 rt Tiiradn comien- debemos hacer antes de ir al Africa suír.iírio universa o el Jur^^^ i civilización á esas llanuras in-
zan por ser ejercidos proseramente, niensas de Castilla v de Andalucía, tan ale-
como baria nn salvnje ó un bárbaro jadas de Europa como el Moí?rcb. 
eon los instrumentos de nuestras cul- ¿A quién le extrañará esta tendencia de 
turas; ñero íicaban por ser verdaderas nuestro pueblo, contraria á toda clase de 
cíUedras de ciudadanía. aventuras en Africa? Lejos de darle no-

Vuelvo Í\ decirte: aristarquia v demo- ticias y proporcionarle ñatos, se ha pro-
c n c l a son alma v cuerno de esta Ciudad ¡¡"''«f»" í^^'ta^l^í^ri® h i h . ZUJ^M^' 
. inecomorfa renresentaci6n de un ele- t i r d o ^ ^^^^^^^^^^^ 
mentó cronoloirico. como In ruralidad ruando éste ha sido mayor v más inminen-
lo es de un elemento peopraflco; repre- (g, v rehuyendo ó dificultando toda dls-
sent;ici«'m también de una fuerza nrti* cuslón parlamentaria. A lo sumo se nos 
ílcial v humana, como los Dioses he- ha dicho que sin una fíuerra de conquista 
It'nicos, iirualment<} ginecomorfos, lo nuestras plazas africanas quedaban asfi-
erin de las fuerzas naturales ó cós- xiadas. Que era nreciso para asegurarles el comercio y darles vioa prospera rodearlas 

preoí'upado en primer término de fomentar 
la riquo?.a tmcií^nal, haciendo del españí»! 
un pueblo económicamente fuerte, abrien-
do cauces para la actividad colecliva y pri-
vada, hubieran quizá tenido ubura junto A 
ellos. aconipariMiidoles en sus afanes de 
conquista, á esa opinión que les (S adversa. 
Y ni) lucharían como lufban ahora dispu-
tando la oportuiuúad de una acción armada 
en Africa, afri<'aiiisf<u* y curopcistns. Quizá 
porque esta cuestión n(» hubiera llegado á 
l»lantearse en los términos de suma grave-
dad en que ahora se ha planteado. 

J. VILALTA GOMES 

A los maliciosos que por c£>rta nos pregun-
tan á qué obedece la coincidencia de hallar-
se actualmente en los baños de Fortuna el 
8r. Maura y el Sr. Lerroux, sólo podemos 
conte<3tarles que t?nto el Sr. Maura como el 
Er. Lerroux tienen el mismo derecho (y 
más dinero, desde luego) que cualquier ciu-
dadano, para tomar las pguas que más 
: : : : : : convengan á su salud : : : : : : 
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Gabriel ALOMAR 

LOS DOS IDEALES 

Europa y Africa 

de- muchas hectáreas A'su alrededor don-
de impere la seguridad, convirtiéndolas en 
cauce de su actividad y de su desarrollo. 
Pero todo esto se nos ha dicho olvidando el 
tratado de paz firmado despuévs de la gue-
rra de 1009, tratado por el cual se obllca 
España á evacuar todos aouellos territorios 
tomados por la fuerza del fusil y del Schnei-
der, una vez haya satisfecho él Imperio la 

Otro enigma para Espafía ts ese proble- resnefable suma de sesenta y cinco mi-
ma internacional de Marruecos. No se pue- llones. 
de negar que vivimos en plena desorienta- ¿Qué sf.rá entonces de nuestras plazas? 
ción, lo mismo en los asuntos del exterior O se nos engaña ahora con el pretexto de 
que en k>s del inlerior. Estos días se ha ve- que nuestros puertos necesitan expansión, 
nido hablando con respecto A las últimas ó se engañará luego al pobre moro dejan-
operaciones realizadas en el Norte de Aíri- do de reintegrarle las tierras (pie le hava-
ca por franceses y españoles, de derechos mos tomado á pesar del pago ae los millo-
de unos y do otros tácitamente estipulados nes estipulados. 
en trataclos secretos. ¿Qué sabe España, Todas esas son razones que iustifican 
qué sabe el pueblo de esos tratados que le con la debida suficiencia la actitud un poco 
comprometen y obligan? rebelde de nuestro pueblo. Y no porque 

En el Norte de Africa nuestros soldados sea menos patriota que los que quieren 
avanzan. L'ltiinamente han tomado Lara- convertirlo en un gran imperio, sino por-
che, y se dice ahora que con ello hemos que cree que nos faltarán para colonizar 
invadido la zona de influencia de los fran- las tierras del Norte de Africa, las fuerzas 
ceses y que nuestras tropas no podían sin que nos han faltado para colonizar el in-
su consentiriiiento ocupar aquella plaza, terior. Hav aquí una porción de- problemas 
Cnn esto se plantfa ya una cuestión mu- trascendentales por resolver, que preocu-
cho más grave y más trascendental que la pan á la gente muchísimo más que las 
conquista de Marruecos. La rivalidad entre glorias pomposas de una conquista afri-
dos pueblos europeos podría traernos á to- cana. El mismo jefe del Gobierno ha habla-
dos deplorables consecuencias. do siempre de este asunto con reservas. 

Pero todo esto se hace y desarrolla á es- Sí no pesara sobre su cabeza la resnonsa-
pnldas nuestras, sin que'el país se entere bilidad del Gobierno, estaría seguramen-
de lo que se traiDa para asegurar nuestro te del lado de los que miramos á Europa 
dominio en Marruecos. Y resultará á la con preferencia al Africa. T,a cuestión de 
postro que España es completamente ajena Africa es una cuestión particular de las 
á esos conflictos que van planteándose. En clases directoras, del capital que va á Ja 
esa cuestión de Africa no hay más que un zaga de minas v de grandes exnlotariones. 
punto de dignidad iior parte de todas las pero no del pobre, y menos del labrador 
naciones que han intervenido en él; un que fecunda el suelo y vive de la agricul-
íunto de ciinnídad que encierra una gran tura. 
linocresía. Tono el mundo quiere ahora el- Tenemos entablada una lucha entre el 

vilizar á los moros y nos dispulamos quién ideal de Eurona y el ideal de Africa. T̂ a 
va A ser el encardado de realizar tan bu- oninión española está en P4«te asunto dlvi-
manitnria obra. El acta de Algeciras y los dida. Es forzoso para España el ir á Ma-
tratados posteriores, secretos todos ellos, rniecos porciue así se consigna en los tra-
son los documentos recularizadores d'e esta tados internacionales, pero la opinión, el 
acción, pero en realidad ignoramos el pa- país, no deja convencerse por lo que nue-
pel que se nos asigna, porque cuanto se es- dan decir estos tratados. La razón central 
cribió en la famosa acta de Algeciras pue- de esa opinión contraria á toda clase de 
de resultar atenuadr», v muv atenuado, por aventuras guerreras en Marruecos es la 
virtníl do esos misteriosos tratados que los que se desprende del estudio de nuestra po-
Gobiernos han firmado sin la fiscalización hreza, á la vista de tantas hectáreas de 
y el concurso del Parlamento. tierra fértil sin cultivar por fal'a de medios 

Es hasta cierto punto natural el recelo y á causa del abandono oficial de que son 
do la opinión ante tratados secretos, so- objeto. 
bre todo después de unas operaciones mi- Los Gobiernos de la Restauración están 
litares contra las cuales, con razón ó sin expiando todos sus pecados. Si se hubiesen 

Purque tenemos recorrido ya mucho comino 
en nuestra senda de amargura, y hnn sangrado 
nuestros pies, heridos por los guijarros, y algu-
na ílor nos clavó su espina, y Aveces con inOni-
tus desesperaciones, nos hemos ahondado las 
propias heridas para gustar la voluptuosidad 
del dolor; porque hemos llorado y hemos pa-
decido, pudenios reir. 

¡Vamos « reirl jQue la risa nuestra, plena 
de sabiduría y de amor, de experiencia y de 
arrnunia. sea para alegrar los corazones de 
los tristes, y sea una niiiisica interior para los 
que no oyen y una luz vivísima para los que 
no venl 

... iSouo tus de Doetht»ven, paraísos do 
Xíiilún! 

;Divina risa de escalofrío y de laxiliid de Itis 
que son amadas y acariciadas! 

¡Risa pliScída y pura de los niños en el 
jardín! 

¡Ilisas do amor, risas de inocencia! 
ftPor qué no ha de reir también la experien-

cia sabia y dolorida de los que lo vieron lodo 
y lodo lo paladearon, y acercaron sus labios 
al vaso de los mieles? 

—Dulce al Iwrde, el fondo amargo. 
¿Por qué no ha de reir el dolor? Los corazo-

nes que latieron apresuradamente, y sangra-
ron, tienen su risa lambióii. 

Los lucos que llegorun ú la cumbre, que la 
presintieron o que la anhelaron, también rien. 
¡Pobres almas ausentes! 

¡Oh. ta mueca de risa del dolor supremo! 
¡Risa de histerismu de las abandonadas 

amantes de Don Juan, que ríen llorando! 

—;Risa loca! 
Porque hemos recorrido ya mucho caniinu 

en nuestro senda de amargura, y hemos lio-
rodo, podemos reir. 

¡Que no nos ulormenle In eslingo do lu Se-
renidad! 

Un día, contemplamos cun las manus cruza-
das sobre el pecho, la tragedia de la Vida. \ 
otro, al borde del tranquilo y sereno logo, so-
ñamos despiertos y quisimos que nos besaran 
dulcemente, poro que se olejara de nuestra 
alma la desesperanza y la tristeza. 

ili)ra cuando alzábamos los ojos al azul del 
ciclo! 

Ahora navegamos en aguas turbulentas y 
buscamos los placeres cnervadores v efímeros. 

¡Oueremos reir porque hemos llorado y tie-
rnos padecido! 

Francisco ESCOLA 

Los hombres y los Gobiernos pasan; 
pero quedan las ideas y las iniciativas que 
brotaron en las luchas para la conquista 
del progreso y de la libertad. 

Víctor HUGO 
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LA GUERRA Y LA PAZ 
No somos nionomanííicos liel pacifis-

mo. No nibrinios ron ruiiíns de olivo 
horizonlo tic Ui llumaiiiilüd, formadii 
en PUS virlndos por la ruda escuela de 
I:i iíuorra, K1 jefe salvaje que, ante la 
proximidad ilfl enemigo, encerró en un 
rírculo df ('Mirólas las mujeres, los ni-
ños y las hi'sli ts de su tribu y acrihilló 
á su Hírrcsor con ílcelias y con piedras, 
es el rinidadíM' de la familia y de la ciu-
4lad. Las viclorias de Alejanrlro han 
fundado la stK-iedaíl moderna y lian 
creado la civilización, que las invasio-
nes de los bárbaros no lian pn<lido des-
Iruir y de I:is (|ue lodavía ^rozamos. 

Veis, pues. (|ue concedemos ú la gue-
rra su asiM'<-li) (le iK'lleza; pero, si en 
otro liempn fué necesaria, hoy ha per-
dido su razón de íícr. Ks un hecho real 
y cierlo. percetilioie para todos los ob-
servadores. e! de que la propia inmensi-
fhul de la jruerra impide el que la mi-
rada humana la abarque en su vasta 
exlensión. nonlemplnid: colonos, fru-
tos de la lierra. ganados, cereales, pri-
nuM'a:̂  materins. productos manufactu-
rados. numerario, crédito, todo lo que 
constituye la prosperidad de los pueblos 
y la fuerza de las razas, se panó en la 
antigüedad ñor la violencia; pero aho-
ra es materia de contrato entre nacio-
nes de civilización nnralela. Verdad es 
que las razas inferiores suelen pagar 
los gastos. Se puede prever, sin embar-
go. qiiíí tan cruel abuso no ha de ser 
eterno. Entre pueblos de cultura equi-
valente, i\ despecho de rivalidades y 
desconfianzas, de buen ó de mal grado, 
h cordial inteligencia se hace más fácil 
cada día. 

La multiplicidad creciente de comu-
nicaciones y de intercambios, la solida-
ridad forzada de los mercados comer-
ciales y de los mercados ílnancieros. los 
desenvolvimientos rápidos del socialis-
mo internacional y la federación de los 
proletarios, preparan insensiblemente 
la unión de ios pueblos de tollos los 
continentes. 

La paz universal se realizará un dfa, 
nn porque los hombres se vuelvan me-
jores (no podemos esnerarlo), sino por-
que un nuevo orden de eosas, una cien-
cia nueva, nuevas necesidades económi-
cas que nosoti'os vemos nacer y crecer, 
les impondrán el estado pacíílco, como 
antes 'las mismas condiciones de su 
existencia los colocaron y los retuvie-
ron en nlena guerra. 

Yo temería A eso que se ha dado en 
llamar las «corazonadas». Y o descarta-
ría las sugestiones sentimentales. Y di-
ría: ¡Perezca la paz si por su indujo el 
género humano disminuye en número! 
¡recrezca la guerra, pueisto que no es 
capaz de compensar los daños y las pér-
didas (pie ocasiona al vencedor! Perez-
ca la guerra ahora que la industria ha 
lleiíado á ser la grande y la única con-
quistadora. 

¡í^a paz! Kn todos los tiempos fué 
anhelada por el mundo. No nos rubo-
ricemos de desearla; los m;ís valientes 
\\ desearon antes que nosotros. Fun-
dir las espadas en hoces agrícolas fué 
el deseo de los profetas de Israel, así 
c o m o el de los poetas de Atenas y de 
Roma; este es el deseo de los mejores 
y' de los más grandes en los tiempos 
modernos. Digámoslo mejor : jamás se 
ha he^ho la guerra sino para conquis-
tar la paz. Ks, pues, el destino de la 
guerra perecer en su triunfo. ¡Que pe-
rezca nara siempre! 

¡Pueblos! Recordando el poderío, las 
miserias y la gloria que os ha dado, so-
focadla en su manto de púrpura. Y li-

bertos para siempre de su ilustre es-
clavitud, pedid la prosperidad y la ri-
queza, no á victorias de un día, sino á 
Ki paz, que es también ima victoria y 
la única perdurable. 

¿Ouién llorará el término de la gue-
rra? Si todavía existe entre vosotros al-
guien que, alimentado por una filoso-
fía obscura, la desea y la espera como 
un ideal, y ve en las batallas el san-
griento holocausto agradable al dios de 
los Kjércitos. á éste nada tengo que de-
cirle. 

¿Teméis que al mal^ir la guerra se 
maten del mismo golpe el valor, la 
constancia, la abnegación, las más fie-
ras virtudes f|ue llenan el corazón de 
los hombres? No; las artes de la paz, la 
ciencia, la ciencia pura y especulativa, 
la ciencia activa y eficaz aplicada á las 
necesidades del individuo y de la socie-
dad, las obras de la civilización, for-
man tíimbién energías, excitan el va-
lor y suscitan héroes. De ello no se 
puede dudar en este momento, en el 
que la conquista pacífica del aire cuen-
ta pródigamente sus víctimas entre los 
más jóvenes y entre los más intrépidos. 

Tranquilícense los ([ue crean que las 
rudas pruebas son necesarias para tem-
plar los corazones. Cuando la trompeta 
guerrera, cuyo-sonido es cada vez más 
raro en e.l mundo, haya cesado de lla-
mar á las razas ú las sangrientas car-
nicerías, aún no podrá la Humanidad 
dormirse en las delicias de una nueva 
edad de oro ; Asti'ea no descendeni del 
Zodíaco para recrear á los hombres en 
las delicias de una primavera eterna, ni 
la miel correrá en arroyos del tronco 
de las encinas seculares. El esfuerzo, 
el duro esfuerzo será necesario toda-
vía para la desgraciada Himianidad. El 
artCi el arte mismo, que por completo 
paiHK'e gozo y sonrisa, ¿no tiene sus 
mártires, y hasta en sus juegos más li-
geros no exige a los que a 61 se dedi-
can sacrificios crueles y a veces san-
grientos? 

¡Si la lucha por la muerte es peligro-
sa, la lucha contra la muerte no ofrece 
peligros menos terroríllcos. Apelo al 
testimonio de los médicos, de los sa-
bios, de los inventores, que han pereci-
do en la lucha contra los males de sus 
semejantes. 

I^ero ejército por ejército, ¿no sufre 
más fatigas, más privaciones, no corre 
más peligras, no está más expuesto á 
las heridas y á la muerte violenta el 
gran ejército de los trabajadores que 
construye y entretiene con sus manos 
el prodigioso edificio de nuestra civili-
zación. obreros de la tierra, de las mi-
nas, de los metales, de la piedra, ejér-
cito pacíílco, ejército bienhechor, que 
realiza obscuramenle á todas horas pro-
digios de afección» de fuerza y de in-
trepidez? En la paz universal, ¿no ten-
drá este ejército de continuo sus hé-
roes y sus víctimas? 

Y vosotros, los últimos amantes fie-
les de la guerra, los que la amáis por-
que la juzgáis noble, pura, heroica, y 
la queréis guardar para sei'vir á las 
causas justas, como si al mismo tiem-
po no sirviera siempre á la justicia y á 
la iniquidad; vosotros, ante quienes yo 
mo inclino porque sois leales, guardad, 
guardad en vuestras almas el recuerdo 
de sus antiguas virtudes, de cuando la 
espada era el árbitro del mundo. Por 
la espada fué augusta la guerra. .\ño-
rad, llorad la espada; ya concluyó para 
siempre. El oltulio desnudo que insti-
tuía una especie de derecho de la fuer-
za, ha sido reemplazado por una me-

talurgia y una pirotecnia costosas, que 
subordinan el valor de los ciudadanos 
á la ri(|ueza de las naciones. Belona ya 
no es hoy una guerrera, es una meta-
lúrgica, una poderosa industrial que 
trastorna y ueprava en su provecho y 
esteriliza y corrompe los materialQS y 
los utensilios de la paz y de la civiliza-
ción. 

¡Hombres, alejaos de ella! ¡Represen-
tantes de los puebloSi embajadores de 
las naciones, ciudadanos del universo, 
])rolctar:os de los dos mundos, unios 
para poner íln á esta locura del acero, 
más asesina que la fiebre de la batalla; 
unios para reprimir la manía criminal 
de los armamentos y salvar al mundo, 
(fue es hoy presa de un mal más mortí-
fero q^e la guerra: la paz armada! 

Anatole FRANGE 

{Discurao pronunciado en el Trocadero, 
en la velada de gala celebrada pora cun-
iUeniurar la primera coníerencia interna-
cional de La Haya.) 

Los viejos y los nuevos 
De todos los momentos y de todas Jos 

épocas es esta cosa de la núa por el prc-
düjniniü entre jóvenes y viejus, princi-
piantes y consagrados, «sin iiuiiibres" y 
célebres. 

A veces adquiere la lucha caracteres de 
agudi2!ación, corno, por ejemplo, cuando 
la juventud literaria de hace diez anus 
condenó duramente ü Echegaray, relegán-
dolé totalmente. 

Ahora parece que nace otro movimiento 
análogo en la juventud politica-intelectua! 
de Espafio—valiusisiina por cierto—con-
tra .los viejos pastores desacreditados por 
eJ fracaso ó por la abulia, por la traición 
ó por la ignorancia. 

Yo quisiera ver levantarse como una 
realidad, esa protesta vigorosa y amena-
zadora, activa, agresiva, ofensiva, con de-
seos de destruir y con virtualidad para ha-
cerlo. 

¿Qué esperan Ortega y Ga.sset, Argente, 
Büri'iübero, Alomar, Luis Zulueta, Carre-
re, Escola, García Cortés, Uarcia, Noel, 
Maeztu, Pérez de Ayula y tantos otros? 

¿No es, acaso, un gran ejemplo para Es-
paña y para todos, lo ocurrido reciente-
mente entre Canalejas y Moret? 

En cuanto el primero tuvo una dosis de 
energía y de acometividad derribó al gadi-
(ancf ruiseñor, le sustituyó en la cabecera 
del banco azul y en la jeíatura del partido 
liberal y en la privanza de las alias fami-
lias, con lo cual todos hemos ganado— 
digo, con perdón de lo que opinen ustedes, 
caros amigos de L A I ^ A L A H R A L I H B E — , pues 
á mí me parece que D. José (en su terre-
no) no lo está haciendo mal. 

Por eso yo me animo á. escribir este ar-
tículo y enviárselo al periódico que es hoy 
de mi predilección, esperanzado en que no 
se hará esperar la cruzada de los N U E V O S , 
en quienes siempre vemos algo los opti-
mistas, los que constantemente aguarda-
mos, aguardamos... 

Ignoro qué se hace en Madrid, de don-
de, por añadidura, fallo hace un año, y 
no sé en qué sentido se laborará; pero, 
trabájese como sea, es indudable que se 
dejan de hacer muchas cosas. 

Escola, Barcia, Pablo Nougués, Villa, 
Pablo Iglesias—el socialismo es una cosa 
joven en España—, Albornoz, Barriobero, 
Noel y todos los que tienen condiciones de 
oradores propagandistas, debían estar via-
jando constantemente por la Península. 

Hay que hacer una obra honda y prác-
tica; una obra intelectual de colonización 
interior. 

Esa labor de propaganda hablada y es-
crita se precisa con urgencia. Lo que pudo 
hacer «(Joven España», que lanío ruido 
metió, y cuya esterilidad ha enojado al 
Sr. Angulo, que tiene razón en todo me-
nos en censurar que se den pensiones 
para el extranjero á jóvenos admirables 
que lo merecen, y que han de aprovechar-
lo para trabajar luego por España. 

¿No es una prueba brillantísima de lo que 
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valen lodos ellos, oslo soinniinrío el 
íiuo yo (Ií».hIíiu> las présenles linons? 

I.ro qii^ t>.s Escoln el attna di* e.sla piihli-
rnt'iúii. Me cotnplíi/í'o »fii íoüdíarlc llfin) 
«lo admirarión pt̂ r la gran obra ípio «'slá 
roallzando y fine me ha sorprendido, por-
(pif yi». .v(Mn le tiiiia por un onnloi n(»l.-i« 
hilísiitio. pero con I . A P A I . A I I H A I J I S H K SI* 
nrrcdiln lanibií^n de perioilisla sorprt'n-
denle. 

.\(lefnAs de Esí'ola, IÍnrr¡olH»ro. eeríd)n> 
de portentosa agilidad, y Barra, y Capitán, 
y e. ilustre Noel, y Alejandro IJer y lodos, 
¿por (pió no anipúan y exli»Mid<<n sn rartio 
de acc ión? 

les rstorliaíi algunos viejf»s? Pues 
liav (¡ue ecliartos A puntapiés. 

Kn un articulo i'ecienletnente publicado 
por Alcjandrí) lier, decía, me parece re-
cordar. (pie bubía (pie asesinar por la es-
palda á muclios car<'amales. Conformes. 

l'orque luiy que dejar vía libre ii l(»s jó-
venes paladinos dií la Verdad, la ííelle/a 
y el liieneslar social, que valen más que 
la ^íenerorión pasuda, salvo raras excep-
ciones. y que tienen ganas de baccr algo. 

Vo |>ido que vayon á las Cortes y á l(»s 
Mimicipi(»s y á la* prenso de gran clrculn-

Dejo para otro ar(((uilu qué plan de bata-
lla tiay que st guir para arrinconar á los 
vicjo.s «murallas de la China» que para 
nada sirven. 

Pedro RCZITRET 
llitrcrlimn^ Junio ION. 

El Arte y el Ideal 
I n día, al atardecer, cuando regresaba 

de un trabigo manual, embrutecedor, en el 
l'arque Centrol de la Habana me detuvo 
unu bella mujer. 

—JJispensadmo—me dijo—; quiero hace-
ros. una pregunta. 

Vo me avergoneé; mi traje desalifiado, 
lleno de manchas; mi roto calzado, y mi 
cara y mis manos sucias, no se prestaban 
i'i decir verdad, á entrevista alguna y me-
nos con una mujer hermosa y desconocida. 
.Xdcmás, no hay cosa que agiie más el ca-
rácter que el trabajo. Los moralistas, al de-
cir que el tralmjo ennoblece, ó ertiii unos 
vaijos ó unos idiotas, ya (jue olvidaron 
decir que en ocasiones mata. 

.\quel día, la ruda faena había dejado en 
mi frente una profunda arruga de odio, y 
en mi íuirúcler antes alegre, iiabía germi-
nado, después de hacer un surco muy pro-
fundo. la semilla negra de la tristeza. Ha-
blando en plata, aquella triste tarde tropi-
cal, con sus celajes de lágrimas, lio esta-
ba el horno ])ara bollos ni para entrevistas 
galantes. 

No obstante, haciendo un poderoso es-
fuerzo V mitigados mis dolores por la con-

Icmplación ut; los bellos ííjos de nquella 
h«>rmnsn mnjt r, rcS|Nindí N ricsnicnic (|MC 
estaba disputfstu d complacerla. 

— Néame siucenj—me preguntó la bella—. 
l'sle«l no es un trahajadnr; usted es un ar-
tista. 

Ci>nileso que me quedó estupefacto: adi-
vinar ú un artista bajo el disfraz de un 
librero su»-io, es el colmo de ia perspicacia. 

—No se asombre—añadió inmediatumeii-
le la desconocida en su encantador dejo cu-
bano—; yo le conozco á uste<i de Madrid, y 
en ima ocasión, que no olvidaré nunca, por 
las hondas huellas que aquel día quedaron 
grabadas en mi espiri'u. Lo vi ú usted en 
el .\luseü de Arte Antiguo, en el l'rado: dis-
cutía con dos amigos acaloi'adamente y 
hasta recuerdo sus palabras. Decía usted: 

u- (inyu t>s un gran pintor, sin duda al-
guna, yo no lo disi'uto; conoce admirable-
mente la técnica de su oficio, pinta nmy 
bien; pero á mí sus cuadros se me antojan 
loítos una caricotura. Ese hombre que van 
ú fusilar, vestido de bayeta umarilla, en 
vez de darme la sensación de dolor y espan-
to que el caso requiere, me hace gracia, mo 
nmeve á risa. Kijaos bieni—decía usted—. 
¡Fijaos bien, jiaroce una carictituru de 
Xaudaró!» 

Sus amigos se indignaron. Uno de ellos, 
el más joven, cogiénUnlo por mi brazo, en-
tre bromas y vuras quena echarlo ile la 
casa santa por profanador; el otro amigo, 
con las manos en la cabeza, daba mues-
\viis de indignación mal reprimida. Usted 
siguió andando por las amplias sulus bus-
cando con los ojos un cuadro. i)c repen-
te, ante un óleo uel Cireco, «El Padre Eter-
no sosteniendo ú su hijo», se uetuvo di-
ciendo á los amigos que le seguían: «He 
aquí lo que es un pintor, un artista y un 
cerebral: juescubríosl... 

En estas sencillas palabras puso us-
ted tal cantidad de fe, que sus amigos, 
respetuosuuiente, ante aquel admirable 
lienzo, se descubrieron. Vo conlleso inge-
nuamente (jue tmbioia dado todos tos te-
soros del mundo y todas las felicidades de 
la tierra por haber sido en aquel instante 
hombre y haber podido rendir también de 
a(iueüa manera un homenaje de respeto 
y admiración al colosal artista. ¿Recuerda 
usted aquel día y usté hecho? 

—JáeAora, no solamente lo recuerdo, sino 
(pie evoca cii mi toda una época cíe mi 
vida. 

—Entonces, ¿el obrero de hoy es el or-
tista de ayer? ¿(Juó vendavales trágicos lo 
han arrojado ü usted á esta playa? 

—El fracaso, señora; la vida, que es muy 
dura; la fatalidad; tal vt*z ninguna de es-
tas tres cosas 6, si usted me entiende, las 
I res cosas reunidas. 

—¿No pinta usted? 
— s e ñ o r a ; pinto puertas y ventanas 

para comer; he sustituido la paleta por 

los cubos. La paleta, luí como yo la en-
tiendo, no da dinero; la brocha, en cam-
bio, me proporciona un jornol de tres pe-
sos oro. V aquí como e-n lodos los tierras. 
Jo que priva ahora es el oro. AilemAs, ino 
he hecho obrero por convicción. Estuílion-
do de cerca la vida de esos hombre.s me 
he convencido de que es digna de adndra-
ción y de respeto. Hacer arte lioy es una 
cobardía; la mitad de lo gente no lo en-
tiende, la otra mitad no lo conoce y me so-
bran muchas mitades para decir que mu-
chos lo profanan. 

—¿Cree usted inútil el arte? 
—\\ revés; creo que es el eje del uni-

verso: lo que no quiero es que naya artis-
tas, que existan obras de arte para un 
puñado de privilegiados. El arte es niuy 
caro; un arlisla necesita la admiración y 
el dinero de toda su generación; un artis-
ta, para mí, es más, mucho mós que un 
rey, no un rey de estos tiempos de ahora, 
que tienen lodo mi desi»recio, sino de un 
rey de la antigüedad, v, en oí'usioiies, es 
laiito como un Dios. Vo quiero, sefiora, 
trabajar por la emancipación del obrero, 
del trabajador, sin distinción de clases, 
j)ara que un dta se abran para ellos las 
puertas del arte y de la felicidad. Un pue-
blo esclavo no puede ser un pueblo de 
artistas, y yo tengo Ja convicción que el 
día que todos ios hombres seo ¡nos gran-
des artistas, seremos lodos los hombres 
felices. El Arte es grande; yi» no lie cono-
cido á ningún artista nudo; podrán tener 
defeclos; pero tocad á un artista en el co-
razón y iiallaréis un manantial inagotable 
de amor, de bondad y de ternuras. Un ver-
dadero ortista, seftorn, es siempre justo. 

—Es decir, ¿que se ha hecho usteil j)o-
lítico y por afiadidura socialista? 

—Odio con toda mi alma á los políticos 
de profesión, que hasta la fccha han des-
gobernado á los pueblos. El socialismo es 
una secta, y yo no sov sectario ni consen-
tiré nunca qile mis ideas y mis convenci-
mientos sean rotulados con una etiqueta 
política. A pesar de conocer que es uno 
libre como el pájaro en la jaula, pongo 
por encima de todas las libertades la li-
bertad individual. 

—Pero para obtener las reivindicacio-
nes hacen falta unión, organización y su-
peditación. 

—Me amoldaré, hasta conseguir mi ob-
jeto, á estas leyes, pero predicaré siempre 
lo contrario. 

—¿Está usted decidido ú hacer esa obra? 
— Sí. sefiora; estoy decidido. 
—¿Habla usted convencido ó pone usted 

en sus palabras las hieles y las amargu-
ras de un ilesengaño? 

—Señora; he sido lo suficientemente sin-
cej'o jiara confesar mi fracaso. Vo no hu-
biera sido nunca un gran pintor; conven-
cido de esto, en lugar de aterrarme á pin-

C o n t r o v e r s i a r G Ü a i o j s a 

MSÍ lodo obedece á leyes, y éslos preceden 
a t(nli» fenómeno, es evidente (¡cu, no, se-
úorj <pie todo está determinado». Cada fe-
nómeno obedece á leyes propias de su na-
turaleza. \AÍS leyes físicas producen fenó-
menos físicos, U\s leyes liislóricas fenóme-
nos histói'icos, las leyes del amor fenóme-
tios amorosos, las leyes del almo ó espíritu 
fenómenos espiritunies: en el mundo físi-
co, las leyes, y, por consiguiente, los feiuV 
menos son necesarios; pero no así en el 
mundo csi>irilual (y tomo estas palabras, 
no en la acepción leirlógic(»-míslica, (|Ui' 
sería necedad, tratando con un racionalis-
ta, sino en el sentido racionalista de opues-
tot disliutn de Ut materUiK Ui materia obra 
necesnriamenle, el espírilu es libre, no en 
i'l cíuiocer y sentir, pero sí en el querer. 
Vo creo (pie esto es evidente. Usted cree 
lo contrario, nuedamos en ]ioz. 

Hespeclo á la res¡ntesta y el ejemplo del 
ligre: al (igre se le nuda, pero no se le 
inq»onen leyes; si el hombre no es libre de 
cumplirhis,* ¿))or qué hacemos leyes? 

l>ucs con ellas y sin ellas ho'rá lo que 
rsfd dríeruihiado. 

Además, fuera de la coini)asión, que es na-
Imal y dctrrminada., en la descarga que 
ui'i ribn al desventurado Ziu-riiiu, ¿no vi us-
ted más (pit* en la «lescarga que derriba á 
un tigreV 

¿V la moralidad? Señor y amigo mío, la 
moralidad, ¿qué significa esta ualabra en 
la teoría determinista?, ¿por qué llama us-
ted trapisondista la figura moral üol Pa-
dre Cf.rmeño y eminente la de Salmerón? 
Donde no hay'libre albedrío (niños, locos, 
dormidos, cloroformados, etc., etc.) no boy 
moralidad. 

No desconozco y admiro y aplaudo el 
desprendimiento dé Pi y Margoll y Saims-
rón; ¿cuántos irreligiosos conoce usted que 
líis imiten? Yo, en cambio, sé de miles y 
millones que á t(Klns horas están imitando 
ei íiespiviidimiento, la caridad tíernísima 
de San Francisco de Asís, Santa fsabel de 
Hungría, San Boque, San Juan de Dios, 
.San Vicente, San Pedro Cía ver, etc.... Y 
en este eíc. ¡qué soberbio cuodro de abne-
gación, heroísmo, generoso altruismo, he-
roica caridad se encierra! 

Hice usted que el rezar exige poco es-
fuerzo; haga lu prueba durante un año 
y verá. ¿O exigirá mayor esfuerzo estar 
en el café, en la taberna^ en el leatro, en la 
)laza de loros, ó en ciertas casas particu-
ares, durante las horas que empleamos 

en el coro los religiosos? 
Dice usted que ¡lor lo que á usted res-

pecta serA inút'il mi oración: allá veremos. 
C.iuuido Saulo guardaba las vestiduras de 
los (pío apedreaban ú San Esteban creería 
también que la oración (pues, en efecto, la 
hubo) del santo era inútil i especio de é!. 
De allí á unos at^os Dios (ocú el corazón de 
Saulo y exclamó: «¿Qué queréis, S«»ñor, 
que haga?» 

Digo que allá veremos. Mientras tanto, 
se repite de usted afectísimo servidor y 
amigo q. 1. b. 1. rn., 

Fray J. 
/í. 2H'V-909. 

O, (j, im»!i 
Muy señor mío y amigo: 

Dispénseme le conteste muy somera-
mente á todas las cuestiones secundarias. 

Al quitar usted iierro á Víctor Hugo, se 
lo quita á España. 

.\J inhibirse del corlismo, obra nsicd 
cuerdamente. 

De lo dicho por mí de las Ordenes reli-
giosas, no quito una línea, porque las con-
.sidero instituciones antihumanas; m cam-
bio, declaro que usted me parcee una per-
sona dignísima. 

La República española fué el poder más 
legitimo que yo he conocido. 

Si los médicos no curan una bronquitis, 
sírvales de excusa el que los astrónomos 
no evitan los eclipses á pesar de calcular-
los con precisión. 

La actual sociedad, fusilando al carabi-
nei'o Zorrilla, cometió un crimen jurídico, 
pues Zorrilla era un impulsivo. 

Kn moral, profeso esta doctrina: la voz 
del deber es absoluta; allí donde nmnda 
debe ser ol>edecida, con llena intención y 
obra cumplida. 

Y vamos á las dos tesis que ocupan el 
campo de nuestra discusión: Libtr alhr-
drio y ih'lc.nnhiismo. 

(Se continuará.) 
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tí«r sin condiciones, he ))referidü serme 
útil (i mí mismo y á mi pulria haciénUume 
obrero. Que los Írarosíulos en lotius los 
órdenes del saber y del Qr((\ imiten mi 
ejemplo. 0.in es!o no se darán los casos 
que hoy se dan de estupidez, oyendo lla-
mar gran artista á '/Aüuntt^ ^Man f*s<'ríhir 
á un imbécil ciiaUiuiera, v periodista y po-
htico á (Mud<piier iúTio zauijnloliiin v igno-
ran le. 

--Ks usted muy original. 
—Gracias, sertora; preíeriiía ser un 

hombre honrado. 
—Entonces es usted un honrado origi-

nal ó un original honrado. ¿Me visitará 
usted? Le entrego á usted en esa tarjeta 
mis señas; lal vez me gane jiara su ohra. 

—Mi obra no es |)ara osla lit'i'i-a: la re-
servo para mi patna. Marcharé á Espafia 
después de estudiar sobre el terreno cómo 
trabajan las gentes de por aquí; luego iré 
á los Estados Unido®, á Inglaterra; quiero 
conocer A los obreros que levantaron el 
puente de Ürooklin y endurecer mi cora-
zón con la contemplación de esa formi-
dable escuadra inglesa que se me antoja 
un sueño de hierro. Viviré en los muelles, 
en los tugurios: estudiaré y Irabajaié. 

—¿No pintará usted nuís? 
—Con los pineales nunca más; quizá 

con la pluma hagu algo: oslo mr servirá 
tanthién para la i)ro jaganda. 

—Si es así, desde noy, á pesar de haber 
desdcilado siempre esos temas por aullar-
tísticos, leeré todos los trabajos relacio-
nados con esa noble causa. Esos t<*íuas, 
Iralados jior usted, van á ser muy origi-
nales. 

—Tal vez por esa razón frarastí. Va ve-
remos. 

La bella de.sconocida, ¡nlliiída por mi 
manera de hablar, me tendió la mano va-
ronilmente. Yo la ostreché con fuerza en-
tre las mías; pero, arrepentido, instantá-
neamente dejé de apretar é, incíinándome, 
rocé con mis labios Ja fina piel de sus 
dedos. 

La estatua de Martí, el gran poeta y el 
sublime mártir de la independencia ame-
ricana, me sfínrió dtísde su pcdei^tal; aque-
lla sonrisa fantasmal me mantendrá siem-
I)rtí fiel á mis ¡deas. Hasta mi muerte seré 
el nuis decidid!» niiladín de las reivindica-
ciones de la clasr'obrera. 

Alejandro BER 

PALABRAS DE COSTA 
(Frafjmentó da un üocuinetilo inédito. Lo es-

rrihíó el Í//7//I ¡tulhjia[o en Mayo de VJOi.) 

Pafs sin gobierno; gobierno 3Ín pais; necesidad de una reconciliacién entre ambos, 
y para ello, que vaya gente nueva á la gobernación 

Ni), no oso; eso reza nadii müs con cl pendo-pnís, con las 
scs (lirecloi'aí?, lo (Híor de miostra nación, (|iie votan la gu<?rra y 

La idea de Dios destruyó la felicidad de 

Ser reUgioso es ser enemigo de si mismo. I f l f IHOSOflíS U Cl f 6 U (IB [ t j i l f l 
Sin Dios el hombre es dichoso. llllWWiiWii y i t4 i iM 

Francisco FERRER 

llamadas cla-
. , _ ^ _ . ^ _ ^ . n o van á ella 
ni líi pagan; oxploladonts y corruptoras do las demás, como nolaba el jefe del 
partido conservador, que, si se dejan engañar, es con su cuenta y razón. El 
país, el verduíloro pafs, sin duda ninguna padece las consecuencias del timo, 
pero no es sujelo activo de él; c omo que ni trat^ si(iu¡era guarda con los polí-
ticos ni les oye, no recoge promesas, no otorga prórrogas, no transige; no 
sólo no creo en ellos, los execra, los niega, quiere que se vayan. 

liiiMi lo saben ellos, y de cuando en cuando se duelen de ese abismo de 
(iilio (|np ios separa de la gran masa de la nación y liace el vacío en derredor 
suyo. Vií'mio ol Iriste balance que las clases gobernantes tenemos que prc-
sculnr después de una hibor parlamentaria de largos años; ante la obra de 
decadencia csimnlosa que liemos realizado, perdiendo cuanto constituía nues-
tro progreso desde el siglo xvi »el país, que no está aliliado ú ninguna ban-
dería, se af»art<i de nosotros, siente menosprecio hacia los gobiernos. . . » Así se 
exprifsciba el ¡ár. Silvela en el Congreso de los Diputados el día 23 de Febrero 
díi I8U!) (cf. discurso de 31 de Mayo del mismo arto anti^ las mayorías parla-
mentarias). «Kntre el üobierno y el pueblo existe absoluto divorcio: gobernan-
t-í's V gobernados no se conocen sino para maldecirse y ultrajarse», afladía el 
Sr. Maura el (lía. 15 de Julio de 1ÍK)1. «El fracaso y la debilidad de los partidos 
lodos-oI)scrvai)a al día siguiente en el propio Congreso el Sr. Canalejas—, 
cunsislc en que están reducidos ú ser una plana mayor, sin soldados que nu-
tran sus illas», alejado como está de nosotros el país. 

Detennina eslo iina forma política singularísima, que reúne todos los in-
convenientes, vsin ninguna de las ventajas de los dos opuestos sistemas «auto-
rilarisnio» y «libert^irismo»: un país sin Gobierno y un üobierno sin país. Con 
tal régimen de divorcio, la caída de la nación era inevitable; con él, la rehabi-
litación es imposible. La gobernación es una obra de arte, á que deben concu-
rrir y en que es fnei-za qiie actúen concertíidamente y en armonía los dos ele-
mentos espontáneo y rellexivo de la sociedad: el Cuerpo de ciudadanos y el 
Kslado oficial. Ahora bien; en los cuatro años que van corridos de la catás-
trofe nacional, los políticos que la provocaron y presidieron, y de los cuales 
hemos presentado como tipo y ejemplo al jefe del üobierno actual, no han 
adelantado ni una pulgada en el corazón de la muchedumbre, y, antes bien, 
han perdido terreno. VA abismo se ahonda por momentos ; la prevención y el 
odio son cada vez mavorcs. No existe, por tanto, más que un camino para re-
conciliar al Gobierno con los gobernados, el de 1870 en Francia: que los cul-
paJíles se vayan ó que sea-n arrojados. Procedería así, aunque no hubiese in-
tervenido culpa V fuera todo exclusivamente obra del caso fortuito: «á nuevas 
necesidades sociales, á nuevos programas políticos, hombres nuevos». 

JOYAS ANTIGUAS 

M A D R I G A L E S 

Iba cogiendo flores 
Y guardando en la falda, 
Mi ninfa,^para hacer una guii'naldn; 
Mas primero las toca 
A los rosados labios de su boca. 
Y les da de su aliento los olores; 
Y estaba, por su bien, enlrr una rosa 
Una abeja escondida 
Su dulce humor hurtando, 
Y como en la hermosa 
Flor de los labios se halló, atrevida 
La picó, sacó miel, fuése volandí». 

Sobre el verde amaranto y ospiulaña 
Que Guadalhorce bafm, 
Tenia con dorada llave el sueño 
Cerrados los dos ojos, claros soles 
De mi liernioso dueño, 
Y del rostro los rojos arreboles 
Con un sudor cubiertos olorosa 
Vídola el cristalino dios del río, 
Y d tierra sale de su albergue undoso, 
Vestido el cuerpo de ovas y rocío, 
Y con helados labios bebe y toca 
G1 delicado aliento de su boca. 
£1 sueño sintió el hielo, 
Y abrió los soles del sereno cielo, 
N' al dios hecho de escarcha así le ofenden, 
Que suena ya su pecho como fragua, 
Y teme ^ue los rayos que lo encienden 
Lo conviertan en agua; 
Y así turbado y ciego 
Saltó en el agua y escapó del fuego. 

Luis MARTIN 
(Del Kiglo XVI) 

Kl lirun Oriente de la Masonería Espa-
ñola envió al rey de- Italia un Mensaje de 
felicitación por el cincuentenario de la glo-
riosa unidad de la nación italiana y termi-
nación del poder temporal del Papado. 

A ese Mensaje se ha contestado en esta 
furnia: 

í(Al Gran Oriente Español, ilustre y po-
fleroso gran ínaestro, ilustre y carísimo 
hcnnanu: KI ministro de la real casa, ú 
([uion remití la plancha Ue felicitación di-
i igidu por vos 4 S. M. el rey de Italia, me 
hu ruuiiUdo la carta número 5.109, fechada 
(íii 13 del corriente, que i continuación 
Iranscribo: 

(iUiginsimo señor: He tenido el gusto de 
leer á S. M. cl re)r la plancha de felicita-
ción c'urtésmente dirigida á él por el Gran 
(Oriente de la Masonería Española. 

Me complazco ahora en informar á V. S. 
que nuestro soberano ha dispensado bené-
vola acogida á tan gentil manifestación, y 
ino ha encomendado comunicar á ese Gran 
Oriente la expresión de su agradecimiento, 

Al realizar ia cortesía de hacerme intér-
)rete de la gratitud de S. M., añado á ella 
a nu'a cumplidísima.» 

Ciencia y socialismo 
En política se busca la libertad; en eco-

nomía la igualdad; en ciencia, la certeza; 
en medicina, la salud; y en higiene, e! vi-
gor. Este es el camino que seguimos: cin-
co aspiraciones que constituyen el objetivo 
de nuestra existencia. Abarcan ellas el 
hombre libre, el hombre sabio, el hombre 
fuerte, el hombre con sus grandes energías 
y sus no menos grandes empresas. 

No sé si lodo el mundo alcanza lo que 
nos taita para ser hombres, para ser hom-
bres tal como la Naturaleza señala. 

Las epidemias se ceban en las grandes 
ciudades por un principio general que ¿ to-
dos alcanza: por la falta de higiene; pero 
si en un momento dado pudiera cambiarse 
la población de la ciudad apestada por la 
d€l campo, la epidemia decrecería. ¿Por 
qué? Porque habitarían en el foco infes-
tado hombres más vigorosos, rnts fuertes 
y resistentes al contagio. 

Se desprende de aquí que, cuando á falta 
de higiene no acompaña un cuerpo ende-
ble, la enfermedad contagiosa no halla ele-
mento para desenvolverse, y que, cuando i 
la enfermedad se une aquella falta, los es-
tragos son desastrosos. 

Ahora bien; la falta de higiene es el prin-
cipio de todas las enfermedades; es, como 
si dijéramos, el medio que necesitan para 
su desarrollo, y es tanto más de temer, 
cuanto es también uno de los factores que 
entran en la decadencia, en la debilidad 
humana que prepara bien á nuestro orga-
nismo para ser pasto de las epidemias. 

Si la talla de higiene fuese una causa na-
tura!, las enfermenades contagiosas, y aun 
las no contagiosas, píirque, al fln y al cabo, 
un ser débil, orgánicamente considerado, 
está dispuesto para adquirir cualquiera do-
lencia, serían naturales también. Pero no; 
la higiene no es posibif donde falten me-
dios educativos y medios materiales, aque-
llos que son una consecuencia del conoci-
miento de la Ixmdad de los agentes atmos-
féricos y de los recursos con que uno cuen-
ta para poner en práctica lo que sabe sobre 
las condiciones que han de reimir el ves-
tido, Ins alimentos y las habitaciones. 

¿De qué sirven hov al pobre estos cnno-
Cimientos, si no cuenta con recursos para 
ponerlos en práctica? ¿De qué sirven á un 
rico sus candóles, si no conoce la manera 
de utilizarlos en bien de su salud ó en el de 
su prole? 

Hemos llegado á la ignorancia y á la po-

f ! 

lá- h 
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brezu. ¿Son nulurulos? Ue ninguna nianeiu; 
«un tA».cM>üinfnlc suclalc'^. aucml es que 

»Lpu i niucnu y ulius pocu; buciul es 
que csius» sean iipus y ai|iitMiüS pubrca. V 
al lab caudab noli suciaies, ¿Luniu no ])>iedc'n 
b c n o lo» ciL'clo»/ ¿uouio no han üc »cr una 

T « rnr^'m^mmrmm f^ftiise»TT«« CAiliz liíin funonclo una coopemliva toman-. i S s u p r e s i ó n cíe ICS u o n s u m o s do por modelo á In de Madrid. Los perió-
diros de la corte hnn sido los más eficaces 
colaboradores en esta obra de saneamien-

cvnatMicncia iicl aclual rcgnuun la üi-bili- g^,,. apfn.adn, Uone, A peinar de lodos sus 
(laa ur¿;anKu, q j c o h u c o pi nuera ina lena urm trascendencia en el 

Las subsistencias 
.a ley abolicionista que ahora empieza t 

lodos sus 
orden po-

to. Aporten su concurso los partidos avnn-
?,ndos y el éxito es seguro. 

liemos ganado la batalla; ¿cómo no va-
mos á vencer en esas pequeñas escaramu-
zas. último esfuerzo que realizan pora su 

e unos 

const-
en forma a un aní nn Uo nie /c las > ue a a e i a c i u n ^ . j pp^hlema de abaratar las subsis- ^ ^ aniquilar toda 

butnos cio.ncntus con.stitulivus üW li- muchos Ayuntani imtos ^ 
q u n l o \ f n ü S ü p u e . j f n a u : n f n . a r od . snmiu i r , /.ealizar la desgravación por espe- ^ [ j u v n t ^ ^ i u » y u u u u u . . 
M'¿un iu que cuma y lo que respna el iii; y pasar tudovia algunos ailos 
uuiüuü y .segiin el habnju que cjecule. 81 p . „ a que no quede en España rastro del 
come niticlui y t iabaja p«jco, aumentan Ue impuesto. . . . . jnpuesto 
un inofli» f x c e s i v o ; por el contrario» SÍ Ira- j^esiricciún que establece la lev pue 
tmja mucho y comí? poi:o, uismiiiuyen ex- cs l imulo i>iira que se regularice 
' raordnianamcnte . Esla labor contra el j,̂  ndminislración municipal, y puede dar 
unrionamiento regulur de nuestro orgaius- „,UI¡VÜ á que los Avuntondentos dejen de 
lio no sen^ible uiientras ti cuerpo no ha (c^^ios caciquiles para convertirse en 

EN EL CENTRO IBERO AMERICANO 

Conferencia de Labra 
K1 Sr. Lnbra» que- es el más entusiasta 

ganos reparadores por excelencia, y lo eonumales busquen de una manera justa dado en el Centro Ibero-Americano una 
mismo cutunio nos fulla comida sulicitnle y etiuilaiiva las fuentes do riqueza que notabilísima conferencia, en la que puso de 
y asimilable que cuando nos falta aae puedan sustituir la tributación üe Consu- relieve las venlojas que en todos los órde-
puro, el cuerpo expcrimenla cansancio, d»í- producir desequilibrio en la ha- ues reportaría la mutua é íntima compe-
nilidad, anemia. cienda mimicipal. netración de estos Estados que tienen una 

Eu cuanto a la respiración, le sucede lo ' vciualiríente era punto menos que im- misma lengua, un mismo arle, una misma 
que al estómago, que necesita deterníinuíla posible llevar á los pueblos pequeños las literatura y una misma misión que cumplir 
cantidad y determinadas r^ubstuncias pura y,>niajas de la ley. I^ra realizar la susti- en el concierto mundial de los pueblos ci-
cumplir su cometido en la economía ani- iiici^n es preciso gravar la riqueza en for- vilizados. 
mal. El i)uliiión necesita más ó menos oxí- proiiorcional, v como los grandes pro- líl Sr. f.abra cantó con exaltación de ro 
geno para rcgulurizar la parte constitutiva njetaiios y tfiiiritenientes son los q\ie inAntico las excelencias de la imión ibero-
uel liquido venoso según llega á los vasos ¡jinnconean los Ayuntamientos, liabía de amoricana, que equivaldría A un potente 
purilicadores, más ó menos inijjura, pro- ocuriir lo que sucede actualmente con los resurgimiento do la raza latina, 
duelo de las comiuas, de los trastornos or- ¡«(.nai-tos que los pobres son los que car- El selecto auditorio que llenaba el sa-
ganicos, etc. jffljj con la parte mayor. premió con calurosos aplausos la me-

6i se respira aire impuro, la sangre se ® mismo pasa en las grandes ciuda- ritísima labor del ilustre senador republi-
envenena; &i se como poco ó se comen en aquellas (uic pueden suprimir lo- cano. 
substancias muías, la sangre pierde gló- talmente el impuesto. El capita lucha y — — — — 
bulos y albúmina: preséntase Ui anemia, fieflemle contra la nueva tributación y ^ , . o ^ i 
¿uno es la anemia en este caso? Lna con- pn,(.ura eximirse de ella corgándola habí- C S P C a O C Ü í l l ^ Q ^ P E í l 
secuencia de la escasez. ^ ¿qu6 es la esca- jidosamente sobre las clases proletarias. 
soz? Lna consecuencia de la sociedad, pues- l o ocurrido en Madrid es un ejemplo 
lo .pie pruixuio esta, y si no lo estuviera el yjy^ ^e esto. Los propietarios, bravamente 
linsmo scnlido común lo dictaría, que la apoyados por el marqués de la Cortina, 
Natunileza produce para salisfacor debida- (.¿nsifuiercJn que el impuesto de inquilinnlo 
mchle lodas nueslras necesidades moleria- íucra''recaudado directamente del inquilino 

Madrid, de Junio do iOll. 
Sr. I). Eduardo Harriobero y llerrán. 
Mi estimado amigo v corrcligi(Uiario: Leo It̂ s. BI 'e .s la nmnera la facilidüU á contraer por el Ayuntamiento, originando pon ello con suma atención el periódico L A I - ' A L A -

cnfrrmedades nace de la insuficiencia de „ „ gasto al .Municipio que se hubiese evi- imA iJimK y con gusto los arlículos de usted, 
los mali-.rmles de reparación, respiratorios fado haciendo la recaudación por medio df En el de hoy se o«-upa muv atinadamente 
o alimeii unos. El resultado será sit;mpre ,.ec¡bos timbrados. Los grandes acapora- del partido íedoral á que pertenecemos, in-
una condonación y uria censura contra el 1̂ 3 comerciantes, los insaciables dicando los motivos del por quó nuestros 
actual régimen de la sociedad. pinoccniauros, los honrados industriales, correligionario» mitren á las ilemós agru-

Doctor BOUDIN 

INFORMACIÓN 
O R "La Palabra Libre'* 

ii-TríP nsh^d nm-eanrio el emnleo dc la 

pimccntanros, ios nonraaos muusiruur», correligionario» mitren á las ilemás agi-
no contentos con las pingües ganancias que paciones republicanas, que des )uOs de todo, 
los produce la ad\illcrnción de los artículos, no son más que hijas dc núes ro credo in-
la lalsiflcación do las marcas y el robo de mortal federalisla, puesto que los principios 
los pesos, estaban decididos á guardarse autonómicos los aceptan todos, cosa que 
bonitamente y con la mayor honradez co- antes no sucedía. 
mercirt/, los millones que representa la des- En efecto, tiene usted razón; las insli-
gravación, quizá con el sano propósito ne tuciones y las ideas no mueren nunca y el 
que, ante la protesta popular, se restable- partido federal no desaparecerá. ¿Causas 
ciera el arbitrio, para cargarlo ellos sobre ele la miseria en que vive y que por ella 
el tipo de venta anterior á la supresión. se van los amigos al lado de los que más 

Este es el caso de los pescaderos, que se mueven? Usted mismo lo deja traslucir 

es !a 
dadc 

. puede des-
iiicionaims'evolücim^ oividan que no está n^ancra los 25 céntimos que cobraba aparecer empezando por convocar una nue-
liay evolución sin revoluciones. arrendatorio. va Asamblea en la que se tenga verdadero 

c<¿gué lines inmediatos reportaría al La enérgica actitud del público y de las lind para-elegir á los nomtjros que han de di-
pais?H autoridades ha hecho que no llegue á cua- rigirnos, procurandi» que estén revestidos dc 

Ui'sPüKSTA.—L>s mismos que reportaría jnr esta Sierra Morena que se intentaba autoridaí bastante para crear y conservar 
á un tuberculoso ¡a cicatrización de las le- implantar en plono Madrid, y los tenderos nuestros organismos en toda Rspafia "onio 
siones pulmonares; esto es, la salud. deben ser los primeros agradecidos, porque lu hacía mi nunca olvidado y eal amigo 

H.Si es usted revolucionario, ¿por qué establecimientos estaban expuestos á D. Francisco l'í y Margall, quien personal-
* sufrir los mismos destrozos y chamusqin- mente llevaba nota de todos nuestros Co-

H I - S P L T S T A . — P o r q u e sin revolución no nos quo en muchas ocasiones sufrieron las milés, hasta del áltiino villorrio, con los • • • — ' p i e so <'omunica))a constanlemento, «in 
i'scuidar jamás la inteligencia con los caerá ol rcaimcn monárquico-fílerical, y í-osctas del resguardo, 

cnn este llngclo místico-profano Espafui se embargo, la reforma no tendrá plena f 
va despañolizanílo por completc». efectividad en tanto no se realice un mo- hombres de acción. ¿Sucede ahora lo mis-

(iSi no es revolucionario ¿cree usted vimienlo cooperativo que suprima al Ínter- nio? No, amigíí mío; sólo se ocupan algu-
niás eficaz el sistema evolutivo: cultura, inediario. que os inlinitamente más perju- nos del puesto quo ocuiian y dol quo pre-uél sólo grava- tonden ocupar mafiana, y esto no puedo 

lera. continuar así. 
)e prestar gron Muerto aquel gran hombre ¡nstistituíble 
, que fué quien y que min nos diíige, alienta y da vida con 

educación, escuelas, ol.-.?n dicial quo ol consumero. Ac 
U P S I ' U I : S T A . — S O V revolucionario v evolu- ba, pero éste grava y adu 

cionislíi: la osruoía v la harricoda'srm in- El partido republicano de 
.•omi.alibles; á veces ¡meden completarse, ntencicm á oste prolílerno. E , - -

n¿l'>or qué no os usled i'cvolucionnrio?» insistencia pidió la reforma, debe su programa, so ha desatendido esa lal>or 
1U:siM'rsT\.—Ksa pregunta se la hace, s^r el más interosaoo en arraigarla. y toda propaganda, lo que ha dado por 

indudahlomcnto. á todo'^cspnnol que no lo Toda la energia que se invierte en sos- resultado la separación en provincias do 
sea (si iiav al'mno) la propia conciencia; íoner y croar esos casinitos que, salvo innumerables Comités y Juntas provincia-
v digo si hay'^aiííiino, porque no cuento contadas excepciones, son criaderos de ca- los que hon liccho causa común con otros 
como espafioles if los* íuie viven prccisa- >' escuela dc escéplicos, debe de- elementos, ó llamándose independientes sin 
mente porque Es¡)ario a"oniza dicorse á fomentar la creación de coopera- querer acudir á las .\sambloaa, y bien se 

ti vas de consumos. notó en la última, pero quo. sin embargo. 
La Prensa ya se ha puesto á la cabeza siguen siendo federales, 

de este movimiento. Los periodistas de Todo esto hay necesidad de encauzarlo y 
Eugenio PEREZ CHOZA 

Unenos Aires. 

Ayuntamiento de Madrid



rocogeiio sin egoísmos ni in-elcnsionos ab-
surdas (le suporioriclaíl miiral, que cuan-
do no está líif'ii riinenlnda, anisa el efecto 
de la descí>mi">osirión. 

Todo» vordíidouniinnUí nmíintes de 
la fecier¿irión d«'boii sor Ííombrcs abnofía-

fanilejns fonira la Prrnsa rcpnblieaDa 

**E8paAa Libre** denunciada 
K\ ... núnuíro dt» nuestro querido colef?a 

flus que prosrindan tlol yo pcn* delnnle, para ¡'España !Jbre^ í'orrespondiente ul día 5 del 
obrar arertndniurnlr rerunocicndü nió- a«'tual, fué dentint-iado por un capricho del 
ri((»s de rada uiio, sus rondir¡(»nos n «p- nsoal. 
titudos para el rar;ín nnr se lo ronlicMu, siti duda c\ Sr. Canalejas se propone 
que lo mismo pucul»» ser alguna de las ligu- perseguir á la Prensa republicana porque 
ros de Madrid que de nrovinrias, y euimdn ^̂  arreditarse de buen deinórrnta. 
hayamos realizado eslo y l eorgnnizado el r.arnentamos sinceramente el pereanee 
partido copiando el sistema del Sr. Vi, se ,],. i'^spatla Ubre, que es otro timbre de 
constituirán Ins regiones, en las mío de sis «rjoria que ailade á los ya conquistados, 
guro entrarán los Comilí's y Juntas einon-
eipadas» lo míe umi vez conseguido, nos 
dará autoridad para dirigirnos á los regio-
nes que ya existen formados y que no quie. 
ren reennoeer el Imnerfectt» Consejo que 
nos representa, dleléndoles: ya estamos 
constituidos eomo vosotros, perfeclnmente 
entendidos y federados, ;.ciueréis paofar 
con nosotros?: y tonga usted por seguro 
que entonees aceptarán el concierto propio 
V natural de nuestro credo; el partido se 
hará grande y de acuerdo ron los demás, 
no se harA esperar la implantación de la 
Repiiblica. 

Queda suyo aíeclísimt) amigo y correli-
gionario qué le estimo» 

Eduardo López y López 

CRONICA SOCIAL 

JULIO 

Una frontera menos 
La sustitución de 

los Consumos nos 
h a proporcionado 
el placer de sabo-
rear la desanori' 
ción de una fron-
tera. 

• Aparte de otros 
beneflcioá que po-
dremos obtener si 
somos constantes 
y seguimos pres-
tando nuestro con-
curso hl celo que 

9 
1497.-Sala d« Lisboa la 
tipadlción da 

Vaaoo de Qama 
D O M I N G O 

hay en Madrid, es el de US; de éstos tra-
bajan 59; contim'ia la huelga. 

AlbaAiles «El Trabajo».~Por las infor-
malldades de los patronos, se han visto 
precisados estos compañeros á retirar el 
personal en las obras de las Cuarenta Fa-
negas, lilasco de üaray. núni. 7 y en otra 
junto al Lavadero del Hipódromo; el nú-
mero de componeros retirados del trabajo 
es el de 32. 

Golocadores de pavimentos de madera. 
Estos companeros celebrarán juntas gene-
rales los días II y 13 del corriente, en su 
domicilio social, Piamonie, 2. 

DE PROVINCIAS 

FuertoUano. — Por despido de varios 
compañeros de la mina aAsdrúbal», se han 
declarado en huelga 1.500 obreros. Sus 
pretensiones consisten en la readmisión 
de los compañeros despedidos y cumpli-
miento de la ley de 27 de Diciembre pa-
sado sobre el tróbajo de las minas. 

Pontevedra.—Las Sociedades de Carpin-
teros y Ebonistas han acordado ingresar 
en la Unión General de Trabajadores. 

«Heraldo de Arévalo» 

l igo IIIspQnoainerIcono de lectcres 
Empresa edilorial^ Vetázquez, 45, Madrid 

Esta nueva Casa editorial se distingue 
por el interés extraordinario de sus puoli-
caciones, la belleza de la presentación y la aparentan demostrar las autoridades para 
economía de los precios. que llegue el beneficio á disfrute de todos, 

Obras publicadas, de venta en todas las merece, al menos por .los que nog precio-
librerías de España y América: mos de socialistas» reconocer ^ue se va 

La verdad acerca de España^ por G. H. aproximando el día de ver realizarse uno 
B. Ward, Iraducidn del inglés por Antonio de los ni'imeros de nuestro programa. 
Pastor.—ün lomo en 8.®, de 339 páginas, Madrid no tiene ya frontera; cualquier 
3,50 pesetas. ciudadano puede salir por sus afueras á 

JovaUanos, su vida y su obra^ por Ed- disfrutar del aire puro que necesita para 
mundo González Blanco.—Un tomo en 8.®, oxigenar sus pulmones, sin el temor que 
con grabados, 2,50. antes teníamos de, á la vuelta, encontrar-

PRÓxiMAS k PUBLICARSE ^^ dcspótico vigilante, armado do 
Espirita y PoUHoa l-a'^'^n^'c^aSde tlo^'^n^ltii'! 
La política en Calaluñat por Gabnel de ' 

El conocido escritor D. Angel Macías Ro-
dríguez ha fundado este periódico semanal 
imra defender y fomentar los intereses de 
la reaión castellana con absoluta indepen-
ítoncia de criterio é inspirAndose únicamen-
te en aquello que sea de utilidad para la 
hidalga patria de los Comuneros. 

Deseamos que el querido compañero 
íriimfe en su noble y desinteresada fm-
nresa. 

Alomar. 

Por los teatros y "cines., 

nos atropellara siempre que le pareciera 
conveniente. 

Los enemigos ú la transformación po-
drán seguir, como sucede al periódico re-
publicano España Libre, haciendo obstruc-
ción; nosotros respetaremos su criterio, 
pero no sin decirle oue es preferible pa-
gar en nuestro casa la parte que nos co-
rresponda por virtud de la transforma-
ción. A sufrir las mil moleslias nue nos 

Madrid está en estos días sin teatros, 
sin espectáculos dignos de su importan-
cia de gran capital. . 

No sabemos si será porque los que lie- originaba la anterior forma de recauda-
nen dinero se van en busca de fresco, de ción. 
cocotas y en pos de la «reata» de la moda. Uno de los orgumentos para combatir. 

Lo cierto es que no dislrutamus más que es que, con el nuevo sistema, y del cual 
de Apolo, el Cómico y el Gran Teatro, se quieren aprovechar los acaparadores, 
amén de una temperatura bastante eleva- es que la recaudación aumentará y que del 
'da y molesta. 

El cartel de estos tres teatros se sostie-
ne con bastante trabajo y... con dema-
siado aburriinionto de los asiduos. Ni 
La suerte de Isabelita, ni Por peteneras^ 

público ha de salir; pues bien, eso no será 
duradero; recuerdo que cuando la implan-
tación del sistema mótrico-di cimal exis-
tieron también periódicos que hacían cam-
paña en contra á pretexto ae que el pi'ibli-

ni El santo de las niñas, han podido aflan- ro no estaba educado para una transfor-
zarse y llevar público á Ja «catedral». 

En el Gran Teatro siguen abusando del 
sol. El carrtí del sul, recitntemente estre-
nado, es una tontería fantástica, más. No 
tan tontería ni tan majadería como La 

mación semejante, y, efectivamente, bos-
ta que se capacitó, hubo agiotistas y des-
aprensivos que hicieron su negoció; hoy 
ocurre algo parecido: el público' no ho te-
nido ocasión bastante para quedar ente-

tierra del ídem, poro sí lo bastante «pe- rado de los artículos que se desgravan, y 
quefiez» pai*a que algunos rotativos publi- así se da el caso de haber tendero que 
quen los retratos de sus autores. Merece trata de engallar A su porroquia diciendo, 
mención la música del maestro Serrano. al servir un pedido, que la mitad de los 

Trionon Palacf, con su prestigio do mu- géneros siguen sujetos á impuesto, pues 
sic-hally bien alumbrado, céntrico, nombres las inspecciones' sanitarias los tratan de 
pomjKjsos en los (.'árleles, etc., es una de hacer pasar por los anticuos l.elatos. 
las »maravillas»> de espectáculos de vorie- A traba|or por que de España desaparez-
clades. can pronto todas las fronteras, que conse-

Pero la gente que acude y paga bastante guido eslo. pasaremos á que de.'^aparezcan 
coro, no se acuerda de que si hírv un si- todas las que prohiben á los hombres co-

municarse como verdaderos hermanos. 
Ni más casetas, ni más pinchos ní ga-

rrotas: el hombre nace para ser libre y 
nadie tiene derecho á detenerle en su mar-
cha hacia el progreso. 

N. HEREDERO 

niestro, la catástrofe del Bazar de la «Chn-
rité», de París, sería pequfna comparada 
con la que se puede producir. 

Es preferible ir á la Ciudad Lineal^ sitio 
muy agradable de recreo. 

Dejamos en el tintero para el pró.ximo 
número el asunto del teatro Espof\ol, con 
alífunos comentarios acerco de las inlri-
guillos contra el gran crítico é ilustre es-
critor «Alejandro Miquis», movidas por có- DE MADRID 
micos malos, gentes envidiosas y logreros 
propicios. Obreros Carreteros.—El número de obre-

Alejandro DE QUIROS ros que se emplean en los 3G talleres que 

VARIAS NOTICIAS 

LAS ELECCIONES DE EGIJA.— 
PROCESO DE DOS REPUBLl-
: : : : : : : GANOS : : : : : : : 

El día 10 del actual se verificorá en la 
Audiencia de Sevilla la vista de la causa 
que f>or supuesto atentado á la autoridad 
so sigue contra nuestros queridos amigo» 
I). Eugenio .Moriones y Bautista y D. Ua-
fael Fernández Carmona. 

Se trata de un atropello más de Ins mu-
chos que perpetran á diario los ciegos ins-
trunlentos del repugnante caciquismo de 
Rorbolla, pues que los amigos y correligio-
narios procesados no cometieron ninguno 
de los hechos que se les imputan, linulán-
dose á defender con energía los derechos 
del pueblo y la libertad y pureza del sufra-
gio. en las Viltimas elecciones de diputndns 
á Cortes, en las que luchó por el distrito 
de Ecija el candidato republicano Sr. Gi-
les, contia un hijo del poderoso cacique 
máximo de las tierras sî villann.M. 

De modo que se trata de un pleito electo-
ral que provocó como vensanza ti proce-
sar á Morinnes y á Fernández Carmona. 
y. por tanto, es de esperar que los dianos 
"magistrados do Sfvilla, obrando en justi-
cia, absuelvan á los dos entusiastas ciu-
dadanos víctimas de las iras borbollistas. 

EL MITIN DE VALENCIA 
En la hermosa Valencia se verificó el 

domingo pasado un gran mitin de la Con-
junción republicano-iíocinlistn, contra los 
intentos guerreros en Marrueco». 

Fueron de Madrid para hacer uso de la 
palabra en el importante acto, los señores 
D. Manuel Carande. D. Francisco Pí y Ar-
simga, Rodriao Soriano y D. Pablo'igle-
sias. pronunciando lodos elcK-nientcs v 
enórgicos discursos, que fueron aplaudidf-
simns por las miles de personas que asis-
tieron al mitin. 

El Comité de Conjunción merece pláce-
mes por la campaña de propaganda v ofji-
tación contra la guerra, que está llevando 
á cobo. 

SANGRE Y EXTERMINIO 
El Congreso Eucnrístico tuvo un crnn-

dioso epílogo en el banquete que celebra-
ron los jaimistas. El lindo Salaberri se re-
veló como un exaltado petrolero, nestripa-
dor de inñeles y exterminador de liberales. 
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¡Quién lo diría! ¡KI, tan atildado, tan cir-
cunspet-to, inotido en estas andanzas revo-
lucionarias! 

Créanos Salaberri: es más fácil para él 
<!onvfincor A tina boata vieja y rica de las 
excelrncias d»»! amor en sus niAs roalo}< 
manifestai'ioncs, (pie echarse al cnm])o con 
cl fusil. 

Con el sol so le va A tostar cl rostro. 
Váz<|ue?. Mella, que también habló, dejO 

tamafiití) A su corroliííioriario. Esto, en el 
>aroxis!no del entusiasmo revoludonarlo, 
tejió A derir que se formaría un inmenso 
aíío de sangre y sobre él nadaría la Cus-
odia. 

¡.\nda, la Custodia... nadando! ¡Tendrá 
que ser de rorrho! 

f.ueuo habló de pólvora, de cañones, do 
banderas blancas tintas en sanjíre... ¡Un 
ijorrori 

Frlíu, <|iie tiizf) el resumen, prometió in-
formar A su sefior de lodas estas barbari-
dades. 

Su O Í O S S C las perdone. 
LA PLANCHA DE «LA MAÍVANA» 

K1 incoloro periódico de la colle de Sevi-
lla ha tenido un éxito de información ni 
anunciar en sus transparentes poco menos 
que el desquiciamiento de la República por-
tu^'uesa. 

Setíún afirmó el ministro de la Gol>er-
nación. el telefírama que exhibió La MÍI-
iiana no q̂ bahía recibido en la Central de 
Telégrafos. 

Sin duda el polega fué informado por 
medio de un marconigrama. 

Lo que no tiene nada de extraño, porque 
ts público, que IM .Vañana tiene el sufi-

ciente dinero para hacer bien esta clase 
de informaciones. 

Y es lAstima que los hechos vengan á 
desmenlírselas. 

UN CONVENCIDO 
El cura de Rermijo le atizó un tiro al 

sacri.^tAn, dentro de la iglesia. 
I.a hala hizo blanco en el camarín de una 

virgen. 
Sin duda este cura oyó perorar A Váz-

quez .Mella y empezó los ensayos con el sa-
cristán. 

Ku la semona últinm Im fnllocído eí señor 
Cnrlier. dislinguido currellRlonurio que, por 
su carácter bondadoso, por su entusiasmo y 
por sus arraigadas convicciones, contaba con 
generales simpatías dentro del partido. 

Knviatnos á su familia nuestro pésame sin-
cero. 

—Kn Alicante ha fallecido D. José Botella, 
pudre de nuestro queridísimo amigo D. José 
Botella Lilto. 

La desgracia de mieslro antiguo y simpáti-
co camarada la consideroinos como propia, y 
con toda el alma nos asociamos al justo dolor 
de toda su distinguida fnniilia. 

—liemos recibido la visita de los queridii? 
colegas «Inin Obrero», de Irún; «La .Xccion» 
ohreran. de Buenos .Aires, y «La Democracin". 
de Biidalona. 

También han llegado ñ nosotros los nuevos 
colegas «La Razón», de Osima. y «La Picota», 
de Sahadell: este último ha merecido ya en su 
primer número la coricia del fiscal. 

Con lodos ellos dejamos eslablecido el 
cambio. 

CORRESPONDENCIA 
n. T.—Nor\a.—necll)í 13.r)0; lomo iioln au-

mento; para esos c f e d o s y poro todo, estrtn 
ustedes considenulos, míis que como sn.scrip-
tores, c o m o amigos de T . A I V V U A I M A L I H H K : 
gracias. 

s.—íSanlútar de Harrainedu.—Teiidró mu-
cho gusto eu remitirle los libros que usted 
pida: pero me hanl el favor de aconipaíinr cl 
unpurle al pedido. 

O.—Cabeznroilos.—Kritregué su carta al 
Sr. Borriobero. 

REGALO A NUESTROS SUSGRIPT0RE8 
Muchos amigos nos han significado el 

deseo de tener un ejemplar del proceso 
Ferrer y el de Morral, publicados por el 
Congreso de los Diputados. En la imposi-
bilic^d de complacer á todos, porque la 
obra no se vende, vamos á regalar un 
eiemplar que poseemos á nuestros suscrip-
tores. La Administración remitirá un bille-
te con cinco números á cada suscriptor 
que se encuentre al corriente de su cuota, 
y á quien tenga el número igual al del pre-
mio mayor de la última Lotería de Julio, 
le enviaremos los siete tomos encuaderna-
dos lujosamente. 

Los que se suscriban hasta el día IS del 
actual por un trimestre, tendrán el mismo 
derecho que hoy concedemos á nuestros 
suscriptores. 

Los señores que nos favorezcan con do-
nativos desde hoy hasta la víspera del sor-
teo, tendrán derecho á un billete con cinco 
números por cada veinticinco céntimos. 

Será inútil que reclame billetes todo el 
que no esté al corriente con la Administra-
ción. 

«millFillMllillllEUllllPIES 
«r Ú 

Bspccif icos Nacionale» 
y H xtranjeros :•< 

tt m 

Lavapiés, 13.--MADRID 

L i E T R ñ S Y Í ^ Ó T U ü O S 
••• 

NENDEZ S.or de LAGO 

OesengañOi 17.-M/\DRID 

E S C U E L A B E R L I T Z 
iNsiws E mm 

PRECIADOS, NÚM. 9 

Clases de Francés, Inglés, A le -
mán é Itflllano 

Honorarios: 15 pesetas mensuales. 
— 4 0 ídem trimestrales. 

Lecciones particolires en la Academia 
y á domicilio 

El METODO BERLITZ 
es el más rápido para la en-
señanza de idiomas y está 
consagrado por mas de trein-
ta y cinco años de práctica. 

C A R A B A H A 
AQUAS NATURALES 

NaO. S0\ lOHO gramos 257 = NaS. O gramos, 0499 

Interesa á todos saber: 
I Q u e no existen otras aguas salinas sulfu-

radas, sulfatado-sódicas que las de C A R A B A Ñ A . 
2 ° Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de CARABAÑA. 

3.® Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MAQNSSICCS Y POTASICOS, sales nocivas 
y altamente perjudiciales al organismo humano* 

4.** Que en el manantial de CARABAÑA todo 
es público y todo el mundo puede tomar gratui-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria. 

Son Purgantes y A7i¿/ó//iosas, por su sulfato de 
sosa; son Depurativas^ por su cloruro de calcio, y son 
Antisépticas y Antihcrpéticas y Antiescro/u/osas, p o r 
su sulfuro de s o d i o . — D e c l a r a d a s por la Ciencia 
Médica como regularizadoras de las funciones di-
gestivas y regeneradoras de toda la economía y 
organismo. Son el mayor depurativo de la sangre 
alterada por los humores ó virus en general. 

La salud del cuerpo Interior y exterior 
Opinión favorable médica universal, con 30 

grandes premios, 12 medallas de oro y 10 diplo-
mas de honor. 

i\UI.\CENES-DEPüSlTflS: DOCTOR FODRÍIUET, 27 
Los pedidos y correspondencia al propietario: 

J. CHÁVARRI, Lealtad, 12 
Apartado de Correos 239. MADRID 

R E G A L O 

Remitiendo este cupón y 
DOS PESETAS en libran-
zas, recibirán certificada á 
vuelta de correo, la obra de 
E. Barriobero y Herrán, 

mmm el parásito 
novela de costumbres roma-
nas, que sc vende á 3 pese-
tas en las librerías. 

Soluclín Benedicto 
Creosotiil de gllcero-fosfato 

de cal con 

Para curar la tuberculo-
sis, bronquitis, catarros cró-
nicos, infecciones gripales, 
enfermedades consuntivas, 
inapetencia, debilidad gene-
ral, neurastenia, caries, ra-
quitismo, escrofulismo, etc. 

Frasco, 2,50 pesetas 
F(iriii(ioi(i del Dr. Benedicto 

San Bernardo, 41. Madrid 
Telé fono 634 

y principales farmacias 
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